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racteríza á los verdaderos Cristianoscatálicos; v  á -p-w

fondos no se d víd 3  
t i ^ J f  ?  ben.hcencia, y  mandó distribuir
seis mil reales en cada una de las Parroquias de esta 
Uóite a. sus respíctiVQs pobres.

Luego que llegó á Palacio admitió á los que de 
todas clases y  condiciones se atropellaban por 
verle y  besar su real m ano, recibiendo sus home- 
nages con aquella dulzura y  afabilidad que cauü- 
va los corazones de ün rtlótlo tan suave como ir­
resistible. g l día siguiente asistieron S. M. v  Alte­
a s  a solemne TV Deum que se cantó en la Real 
Capilla , y  en seguida recibieron ios parabienes que 
varicK Corporaciones militares y  .política^, v  otras 
machas personas de. todas clases Ies tributaron Por 
Ja tarde pascaron gran .parte de la población , v  
observaron el esmero con que en la carrera del 
día anterior, y  en todas las demas calles habían 
procurado los vecinos de Madrid adornar sus fa­
chadas y  balcones en señal de su Tegoeijo. Por to­
das partes acompañaba al coche multitud de habi­
tantes de M adrid, y  forasteros de sus inmediacio­
n es, y  muchas leguas de distancia , conducidos del 
deseo de ver á su adorado Soberano, repitiendo sus 
vivas y  aclamaciones.

Si á estas demostraciones se agregan las que han 
hecho los pueblos por donde ha transitado el -ania- 
fele Fernando, y  los inmediatos j podrá dudarse del 
am or, fidelidad, y  deseos de loá españo^s-de’qiie 
este sea su verdadero Rey y  Señor ? Una moger sen- 
cilla de las muchas que victoreaban á nuestro Mo­
narca expresó en pocas palabras la opmion de todos 
los españoles: gracias á D ios,di.ro,qu^.ya tenemos 
en su trono a.nuestro Fernando. Quanto mas vale 
.que nos mande un buen Rey, que no ciento v  chi- 

-cucüta. ,
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ARTICULO CO:iIUNICADO.

Señores editores del Procurador General de la 
Nación y  del Rey ; = M oy señores nuestros : quisie­
ra este venerable Clero recibir de Vnrs el favor de 
que diesen lugar en su periódico á la adjunta felici­
tación i lo que espera de su bondad, y  atención, que» 
dándoles por ello  muy reconocido.

SEÑOR.
El Clero secular de la Ciudad de Xeréz de la 

Frontera, por medio de su Prior y  Diputados , feli­
cita á V. M. por su restitución prodigiosa al Trono. 
La providencia , que á todas las cosas dá su dia , ha 
dado á esta Corporación Eclesiástica el mas claro y 
mas hermoso,, que ha. tenido en todo este tiempo 
áspero y tan revuelto. Asi lo mismo fué apuntar ia 
lu z ,  que levantar sus cabezas abatidas, y  clamar 
en el lenguage sencillo y  cordial de la inocencia: 
v r v A  E t  r e t : b e j í d i t o  s e a  E l  q u e  v i e n e  e n  n o .m b r b  
líEL SEÑOR. El que en. este terrible, nombre viene 
á h.icer limpia y  derechamente la justicia.

El Clero, señor, no cesará jamás: en estas ben­
diciones y  plegaria-;, seguro de que las unas caen 
m uy de lleno sobre V. M., y  el que las otras no se­
rán frustradas} pues tiene presente, que después de 
durísimos go pes, tornó el Señor á Job todo lo que 
era SUYO doblado

No olvide V. M. quando esté en su Trono, que 
los Sacerdotes españoles le han conservado, aun en­
tre las pesadas y  hoñ ibles sombras de la muerte, uij 
amor á toda prueba hno} el luisnio que ofrece con­
servarle, y  cada vez en mayor acrecentamiento, has­
ta que llegue al colmo, y  no quepa mas en sus 
fieles pechos. Xeréz de la Frontera jd c  Mayo de 1814, 
Señor A. L . R. P. D . V. M .=  Alonso de C elis .S
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Jüsef de Matos. =  Juan Copano. =  Son de Vms. 
sus afectísimos ,  Q. & M. B. =  Alonso de Celis, =  
Josef de Matos y  Aragon.= Juan Copano y  L ara.=

O T R O ,
Sefior Procurador General. M uy señor mío : se pregun- 

i6 una noche de estas en una tertulia de españoles. ¿Aque» 
líos caballeros que ofrecian iin premio al que mejor demos­
trase , quan falsa es la aserción que se oyó en la sesión de 
Curtes de so de Norienibre último á saber: Que nuestros Có­
digos de leyes jon la lista de los caprichos de un lumbre , de quie­
nes asegura el Procurador G eneral, que son aficionados , sa­
ben Vtns. á que son aficionados? ¡ojalá no se hubiera hecho 
tal mociOQ! tanto los que tenían noticia de este negocio, 
como los mas que en aquella ocasión fueron de el infor- 
thados , se avisparon de manera que rompieron á hablar to­
dos á un tiempo; atacando cada .,ia l según sus fueraas la 
aserción, sin hacerse cargo de interrogaiio , et responsio. 
Que dixeron.;.... no lo puedo yo referir. Fué á la verdad pa­
ra mi una sorpresa que no me dex6 otro arbitrio que ex­
clamar: ¡Señores que estamos eo Enero, y aun no ha llega­
do el ocho de M arzo! Por uliiíno sola la destreza del tertu­
lio que hizo la pregunta pudo restablecer el orden, y fi- 
xar la atención de los concurrentes en la cuestión que ha­
bía propuesto.

Aplacada que fué la-tormenta , señores , les repitió, lo 
que yo he preguntado e s , ¿que á que son aficionados aque­
llos Caballeros de quienes habla y llama aficionados cl Pro­
curador General ? Precisados en fin á responder á la cues­
tión , siguieron desde este punto una discusión tan rara, que

ha perecido conveniente cl remiiirsda extractada con mai 
exactitud y verdad qac aquella cou que suelea redactar los 
amigos de Vms. quanto pasa por sus chapuceras manos.

Sin dificultad convinieron todos , en que dichos aficio­
nados no lo eran á P i p i m , ni á cosa que oliera á tal fru­
ta. Estos aficionados, decia uno, que desean ver demostra-

la falsedad de la aserción son unos verdaderos espafio- 
ies  , amantes de sus costumbres y leyes , y por lo tanto los 
llama el Procurador aficiouades, esto es , á sus leyes: así 
como por haber manifestado el señor Aserentc, la ninguna 
afición que profesa á las de la  Pácria, por estar penetrado de
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ctras máximas legales, níBguQ buen español le llamará añ* 
ckm&do , s v n a .... lo que le parezca.

• E&a explicacic», le ■ contestó otro tertuliano , no llena la 
presente iáca. Q uantoV . ha dicho debe suponerse. Esos afi- 
cionades no solo aman sus leyes pátrias, como siempre lo 
han hecho os buenos Ciudadanos, si no también desean , se 
apuren hasta las heces de los que inquietan la Nación, mal- 
quisiaa y ofenden. J^sc.an la  unión y conformidad de ideas 
justas entre todos los buenos españoles; para que así aten­
damos todos á la exaltación de la reputación y honor ua- 
ckinal , sin perder de vista el bien particular de cada ciu­
dadano. Y  como cu el dia devora este celo el corazón de los 
legítimos e sp a ñ o le ssk n d o  uno de ellos <1 Procurador Ge- 
nerdi, no pudo éste llamar añckmados , á los que invoca­
ban á los Cardadores , á tin de que aplicasen sus erramteii- 
tas á la aserción inartiniega , sin excitar la idea de apasio­
nados á la gloria de nuestra Nación, y la de celosos por 
su honra. Se aprobó unánimemente esta segunda opinión, 
conviniendo ai inismo tiempo toda la tertti.ia, eu que am­
bas opiiiioiics pugnaban exdiámetro con las del señor l)iputado.

Quaiido yo creía echado el ret^uiexa: , quando purccia 
que estaba» todos satisfechos por haber penetrado la propia 
»ignitica;ion de la voz í^eionjíoj, y que no había que aña­
dir cosa de entidad á lo dicho: hete aquí, que poruña de 
las idas y venidas que ocurren en los discursos que se pro­
mueven en las tertulias, lompió el silencio ex abrupto uno de 
ios concurrentes, y coulíeso áV. que por algunos instantes las­
timó á mi patriotismo su fogosidad, y aun me escandalizó 
el principio de su oración.

Nada tengo mas aborrecido, d ixo , desde que leí la aser­
ción que el ser español; quisiera ser ii’g lés , ruso, aleraan &c. 
baxo la condición de ser uno de los envíades al piimer Con­
greso general que celebren las Poteucias de Europa. Llega­
da que fuera la  primera junta , antes que se tratase de co­
sa alguna, preguntaría al plenipotcritiarie español, sefiot 
español ¡ se ha dado satisfacción alguna á su Nación por 
aquella aserción sobre las leyes de España que se profirió CQ 
las Cortes ordinarias del 20 de Noviembre de 1813? N o se­
ñor , responderla. jY  la Nación Española le ha exijido al­
guna responsabilidad por ella? Menos. Luego es verdad lo 
que aseguró dicho señor Uiputado... ¿ Y  cómo tiene atrevi- 
-ffiienio f  le lecargaría yo entoaoes  ̂ á presentarse entre las
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PotcHcias ié  Europa e! repríseHí»Dfe de una Nadon que por 
miles y mas años , ha vivido sin leyes , y solo la han so- . 
bsniado los caprichos de uu hombre í Salga de aqu í, y  excr- 
za sus poderes eiure los barbaros del Africa n America y 
jamas venga á los Congresos de las Naciones cultas 
que la suya esté civiliaada.

No se acarre. V. le respondió on clérigo que asisiia i  
la  tenuha. }No ha leído la carta-de uii holandés que trae 
cí Procurador ea su núm. 448? Pues en una palabra «os díc-e 
que los sabios extrangeros , á quienes soa mas conocidas- 
nuestras leyes que a los- mas de nuestros legistas atribu­
yen a elUí lo bueno que hemos-hecho en nuestra reToluctoii, 
y  lo m alo, y  el no aparecer ahora España qual debía es­
perarse, a  nuestros filósofos. Con que así pachorra..., ni en V,
m en mí coi^isce..... tamo nuestros sibio», tomo los ewran-
geros saben que nuestros filósofos, son como los suyos, aire* 
yid os, noveleros y presumidos de sabiondos. Acuerdóse V.
X menudo del no wiporía de España. Firmes como guando eral 
mus POTOS, i Si cayó el gran Napoleón ,  quien no teme et 
ir dando tumbos i

Creíamos todos que á estas prudentes razones cedería el 
ardor de nuesc-ro acalorado tertulio; pero no sirvieron mas 
que el echar lena aj fuego para apagarle. No bien había 
concluido su uliHHo periodo eJ santo C lérigo; quando se le­
vanto el Ardoro,so con la mayor precipitación para sacar ua 
fabro de un estante que estaba á espaldas del Cicrieo 
Como este no sabia a f in  que lo traía hada é l ,  pensó 
que It Iba a embestir, b l Clcngo que uo era manco-id co­
j o ,  se levanto con la mavor prontitud, extendió una ma- 
no para detenerlo,  dexaudo k  otra preparada sobre el es- 
paliar de la s illa , para lo que hubiese lugar, y eon algua 
sobresalto le pregunto, que adonde iba. A sa ca r  este libro, 
respondió el Ardoroso. No dio poco que reir este lance i  
la  aserdüV al Ardoroso , á quien tenia fuera de si

Señores, nos dixo con el libro en la mano, Vms han do 
perdonar..,», yo no puedo sosegar hasta que J.g haga 
los desproposuos déla aserción. Este libro ¿s el Fuer.ífuzgo 
ü.,0 de los Códigos de nuestras leyes, á quien llama el ŝ e- 
fior Diputado por Granada lista de los caprichos de un h.-m- 
brc. Dtcicndo esio, abno el-libro con no poco aire v nos 
preguuto ¿que dice aquí í Prologo del Ft£r« Ju igy
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•pondieroii los -qae se acercaria' á vcrrio que deda el libro.

esta ley primera quáiuio se ordenó? Lean Vms..... lu sép­
timo Concilio Toletano , respondieron i porque a î coustaba 

-del libro. jY  esta ley segunda, quándo se decretó ? In quar* 
loConcilio Toletano. ¡ Y  esta.que ¿s la quaria ? Li quinto 
Concilio Tületauo. jY  esta .séptima ? In  sexto Concilio Tole- 
taño. Y  así como quien va demostrando un totilimundi, si*

f
uió echando hojas, y haciéndonos leer ley Sisnandi, vei O. 
sidori, ley Recesvinthi, ley Cindesvinthi, y  leyes y mas le- 

.jes de otros Concilios Toledanos, y de otros muchos Reyes.
L legó , en tiu , el deseado mcunento .en que viésemos 

-cerrado el libro; mas no en que cerrase su boca. Se puso el 
.libro sobre el brazo en aptitud de lr,á cautar el evangelio, 
y levantando el brazo derecho , jes posible, dixo, que haya 
tenido valor para asegurar á los vigntes de un Congreso Na- 

•cional de españoles , que unas leyes decretadas por tamos 
tan sabios y numerosos Concilios á que asistían para formar 

.las leyes civiles , no solo l i  tnajor,parte de los Obispos de 
España y de la Francia Gótica , sino también el Rey con los 
grandes y sabios del reyno, son la lista de los caprichos de un 
hombre ? j No asombra á  Vrads.-el qtM. se diga , que tan diveo 
sos C o n cilio sR eyes  y sabios luego que trataban de dar le­
yes á la Náicon , no hacían mas que delirar ó.capricLocr ?

Señor, respondió uno que estaba en un rincón liado en-iu. 
capa , me hace fuerza su argiunentp, y tanto mas en el día en 

.que se ha demostrado que .en todas épocas han existido atre­
vidos ignerantes de Jos que traen su origen los presentes , .y 
ninguno hasta ahora nos ha dado laaoticia de la Ijsta de los 
caprichos. A s í , es mi parecer que (salvo meliori) guedemes 
en que este señor ha sido el primero que ha abortado , ó bien 

’  de s í , .ó.tal vez por otres , que nuestros oódigos de leyes son 
. la  .lista de los.caprichos de un hombre : y por lo tanto no 

.debe correr esta aserción, porque.carece de autoridad extrín­
seca., y  no k  favorece.la tradición.

Algún tanto templó .esta razón el ardor de tiBestro fo- 
.goso , pero pronto .reparó ju quiebra. 3 ien ,. d ixo , vamos.á 
otra cosa, y dexando aquel libro, tomó otro del cstaníe: 
anunciándonos al mismo tiempo que eran las partidas de don 
Alfonso el sábiu. Bueoa drcuiisianCia es esta respondi jo , 
para que realicemos nuestra partida que estamos deseando. 

-Ko se moleste V. añadí, ni haga caso de esa injprudeiuia_del 
$cñvc Djputadg-.Loshotubrcs.dc seso las licncu ¡qué.extra-
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fto c! que las tenga un joven inexperto? ¡ Jóveti inexperto! 
exclamó irritado , y  un hombre que por no haberse haUi- 
do otro igual en su provincia se le comisionó por su junta pa­
ra que fuese i  Gibraitar á tratar sobre cl suministro de ar­
mas y demas pertrechos de guerra que aun estamos esperando!
¡ Júven inexperto ilanaa V. i  quien se le conhó con algunos mi­
nos años asunto de tanta gravedad é importancia en aquella 
feliz época de nuestra revolución !

Yo no podré decir i  V., señor Procurador de mi alma, lo 
mucho que me estaba incomodando esta tarabilla quele voy 
refiriendo , sin hallar medio de terminarla. £1 fogoso, sia 
embargo de haberle manifestado nuestro deseo de retirarnos, 
peruninecía Hmie abrazado con su lib ro , sin parar de ha­
b la r , y  resuelto á envolvernos con sus partidas: mas de par­
te de alguno ha de estar la prudencia ; y así quede V . con 
Uio>, que en otra dnalizará la comedia su apasJonadoj=C. J.B.

A N U N C I O .

Napoleón 6 el verdadero don Quizóte de la Europa 
Esta o b ra , que se compoDe de ocho tomitos en octavo, con 
dos preciosas láminas, es sumamente ingeniosa é instnictiva 
por las materias que trata propias de las circunstancias 
del dia por el estilo ridiculo «on que pinta la  irreligión 
y  perfidia de aquel monstruo, y comenta sus principales baza- 
ñ.is y  decretos, y  de codos sus sequaces; y la idea que dá 
de nuestras antiguas Cortes y  Conscitucioa. l>ebe ser apre­
ciada de todos los amantes de la religión, de la  Patria, y 
de Fernando V IL  Pues ademas inserta al fin cl autor el fa­
moso discurso de Ormud Napoleón de los Fracmasones de 
M adrid, y  dá razón <ie tan infame secta, y  de los me­
dios que se v a lii para destruir la religión y toa tronos. Se 
vende en Ij librería de Perez, y  de Miiiutria á  ja  reales 
en nistica.

IMPRENTA DB DAviLA, caUe ds Barriofíuevo.

Con ¡iceftíia dei Sr. Capiian Geiieral.
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